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L
a directora de la Ofici-
na Internacional de
Educación de la Unes-
co, Cecilia Braslavsky,
elaboró el catálogo pa-

ra una educación de calidad con
motivo de las pasadas jornadas
educativas de la Fundación Santi-
llana. “Busqué en este texto vol-
ver a la expresión básica, al len-
guaje de todos, tuve la necesidad
de encontrar lo simple, pero de-
trás de lo simple suele haber un
recorrido complejo. El recorrido
a través de la complejidad de lo
moderno que requería la escuela
universal desembocó en la escue-
la tradicional”.

Pregunta. Dice que los niños
han de aprender en la felicidad,
pero se prima el esfuerzo.

Respuesta. La felicidad no es
sinónimo de hedonismo. Uno
puede aprender a ser feliz a tra-
vés de un trabajo riguroso, de un
pensamiento intelectual profun-
do, de la solidaridad. El proble-
ma es cuando este complejo con-
junto se reduce a una sola dimen-
sión: la del consumo, la produc-
ción o sólo la solidaridad. La ver-
dadera felicidad exige también
que se aprenda a producir y a
competir cuando es necesario.

P. ¿Están preparados los maes-
tros para afrontar estas enseñan-
zas?

R. Más de lo que podría pare-
cer, pero si se evaluara la forma-
ción integral de los alumnos los
profesores estarían más seguros
en la búsqueda de esa formación.
Pero los grandes estudios interna-
cionales evalúan si se conocen
los derechos humanos o la consti-
tución, pero no si el alumno asu-
me esos conocimientos.

P. Muchas veces se dice que
los padres no se acercan a la es-
cuela; otras, que el acercamiento
excesivo ahoga a los profesores.
¿Dónde está el equilibrio?

R. No existe el padre prome-
dio, ni el profesor promedio.
Una buena relación comportaría
avanzar en un contrato de coope-
ración diferente para cada cir-
cunstancia; las formas de coope-
rar no pueden ser homogéneas
en sociedades que no lo son. En
algunas comunidades las madres
cocinan en los colegios para que

los niños estén bien alimentados;
en otras forman parte de los con-
sejos escolares. Se puede dar el
caso de que en una disciplina con-
creta haya padres que, por su tra-
bajo, sepan más que los maes-
tros; entonces deben formar par-
te del equipo y colaborar en el
desarrollo de las disciplinas. Hay
que desmontar prejuicios.

P. Afirma que la escuela nece-
sita hacer alianzas con el resto de
la sociedad, empresas, medios de
comunicación, hospitales.

R. Las escuelas deben recurrir
a ellas porque los alumnos apren-
den sobre la vida real y los profe-
sores, a su vez, pueden actualizar
conocimientos. Y las institucio-
nes deben admitir a los estudian-
tes, no sentirse perturbadas por
sus visitas.

P. Menciona el trabajo en
equipo como una fórmula exito-
sa, pero ya era conocida, ¿por
qué sigue sin aplicarse?

R. Los profesores aceptan ca-
da vez más el trabajo en equipo
de sus alumnos, pero en lo que
hay que avanzar es en el trabajo
en equipo entre los profesores y
esto no depende sólo de su buena

voluntad, sino del mo-
delo de funcionamiento
institucional. Ya no sir-
ve el lema de cada maes-
trillo con su librillo; ha-
bría más bien que decir
cada institución con su
visión. Que los profeso-
res se pongan de acuer-
do, por ejemplo, antes
de decidir qué libros de
texto o de lectura quie-
ren que lean sus alum-
nos, para no repetirse.

P. En los países occi-
dentales hay libros para
leer y, sin embargo, pa-
rece que cada vez se lee
menos. En los países po-
bres no se lee porque
no hay libros, pero,
cuando los tengan, pue-
de que dejen de hacer-
lo… Se necesitan recur-
sos, pero ¿qué pasará
cuando se tengan?

R. Se busca una rece-
ta mágica para avanzar
en la educación pero yo
creo que los procesos
no son tan heterogé-

neos. Antes eran las familias quie-
nes pagaban la educación hasta
que los Estados se dieron cuenta
de que así no se avanzaba rápido
y se hicieron cargo de los siste-
mas educativos. La gran duda
ahora es si el camino que debe
seguir África, por poner un ejem-
plo, es el de las escuelas tradicio-
nales europeas o crear nuevos

modelos de organización donde
se usen los recursos de hoy. No
tenemos una respuesta y tende-
mos a exagerar dos posturas: la
de los que piensan que hay que
recorrer forzosamente la historia
del mundo occidental porque no
se puede innovar antes que las
instituciones fundacionales, y la
de los que creen que hay que ha-
cer todo de forma original. Yo
creo que ninguna de las dos ayu-

da. Hay que analizar cada con-
texto y tomar las decisiones opor-
tunas.

P. En todo caso, dice que dis-
poner de recursos no es sufi-
ciente.

R. Hay un piso de inversión
educativa por debajo del cual no
puede haber calidad, pero ese ni-
vel depende del coste de vida de
cada país. Si los profesores an-
dan preocupados por si pueden
comer o no, o si llegan a fin de
mes, será complejo que puedan
promover una educación de cali-
dad. Si los alumnos no pueden
tener cuatro o cinco libros por
año, ni radio o televisión en sus
casas, su aprendizaje se hará frá-
gil. Por otro lado, más, más y
más recursos sin una seria re-
flexión y una decisión razonable
y concertada sobre dónde o có-
mo invertirlos, de ninguna mane-
ra garantiza una educación de ca-
lidad. No depende de cuánto se
invierte en educación, sino de có-
mo y en qué se gasta.

P. ¿En qué hay que invertir?
R. Sería más fácil decir en qué

tiene que invertir una escuela que
un país, aunque hay casos claros.
Si se tiene mucha población emi-
grante con problemas de idioma,
pues en idioma. Hay tres o cua-
tro tipos de inversión que impac-
tan positivamente en la calidad y
la estabilidad: la inversión en edu-
cación preescolar; en apoyo al
aprendizaje de la lengua con la
que el alumno tiene que apren-
der, sea la que sea; la inversión en
un equipamiento bien elegido y
consensuado razonablemente; y
en una buena formación del pro-
fesorado. Pero hay también un
factor subjetivo: la decisión de la
gente en un país. Los países nór-
dicos, por ejemplo, hacen cosas
muy diferentes y tienen buenos
resultados porque creen en sus
alternativas. La claridad en las
competencias que deben alcan-
zar sus alumnos es fundamental.
La convicción en esa decisión
que eligen.

P. El éxito radica, entonces,
en que cada país alcance un gran
consenso sobre su sistema educa-
tivo.

R. Consenso, sí, pero debe
aceptarse un margen para la di-
versidad.
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“La calidad de la educación no depende de
cuánto se invierte, sino de cómo se gasta”

C. M., Madrid
La directora de la Oficina Inter-
nacional de Educación de la
Unesco, Cecilia Braslavsky, está
por completo convencida de que
la sociedad debe brindar a los
maestros consideración social y
apoyos para que su tarea se desa-
rrolle a plena satisfacción. “La
estima de la sociedad a los maes-
tros es crucial para que estos pue-
dan resolver los problemas a los
que se enfrentan en este siglo”.
Así lo expresa en un documento
redactado con ocasión de la se-
mana monográfica de educación
que celebró recientemente la Fun-
dación Santillana.

En dicho trabajo, Braslavsky
sostiene también la necesidad de
que la formación inicial de los
docentes incorpore el aprendiza-
je de los aspectos emocionales y
prácticos de la educación y no
sólo la transmisión de conteni-
dos, que pierden actualidad “ca-
da vez más rápido”. Y así habrá
de evaluarse después, añade. No
solamente mediante indicadores
de rendimiento o eficacia del
alumno sino observando tam-
bién los sentimientos de los estu-
diantes, señala. El equipo directi-
vo y la inspección, sostiene, de-
ben asegurarse de que el niño re-
cibe una formación global.

A pesar de las posibles dificul-
tades, destaca la capacidad de
muchos profesores para desarro-
llar su tarea en condiciones de
adversidad. Hay dos claves para
ello, dice: “Profesionalismo y for-
taleza ética”. Estos profesores, di-
ce, son aquellos que se relacio-
nan con el alumno como persona
así como “con el contexto del
que provienen”.

Todos estas consideraciones
son clave para una enseñanza de
calidad, según Braslavsky. Y a
ellas añade, además, el fomento
del trabajo en equipo “en todos
los niveles posibles”, dentro y fue-
ra de la escuela. “Algunos maes-
tros envían cartas a los padres de
sus alumnos que son analfabe-
tos; pero también hay maestros
que no perciben gestos de com-
promiso y preocupación por par-
te de algunas familias, que no lo-
gran respetar las más elementa-
les pautas de funcionamiento de
los maestros como trabajado-
res”, puso como ejemplos.
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“Es crucial que
la sociedad tenga

estima a los
maestros”

Cecilia Braslavsky.

“En lo que hay que
avanzar es en el trabajo
en equipo entre los
propios profesores”


